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EL NOMBRE QUE CONFIAMOS 
Escondido en medio de dos situaciones 
trágicas que se volvieron triunfantes, 
hallamos otra pepita de oro. Un hombre 
con la mano seca y otro poseído por el 
demonio (ciego y mudo) sirve como el 
telón de fondo para revelar la verdad. 
Situado justo entre dos milagros hay dos 
palabras reveladoras: “Y en su nombre 
esperarán los gentiles” (Mateo 12:21). 
 
Esto acertadamente resuena al Salmista: 
“Nosotros nos alegramos en tu salvación, y 
alzaremos pendón en el nombre de nuestro 
Dios; conceda Jehová todas tus peticiones. 
Ahora conozco que Jehová salva a su 
ungido; lo oirá desde sus santos cielos con 
la potencia salvadora de su diestra. Estos 
confían en carros, y aquellos en caballos; 
mas nosotros del nombre de Jehová 
nuestro Dios tendremos memoria” (Salmos 
20:5-7).  
 
“Confianza” es una palabra maravillosa. Si 
yo confío en usted estoy certificando que 
estoy seguro con respecto a su integridad, 
fortaleza, y/o habilidad. La confianza no es 
fácil. Cuando se pierde, es difícil—casi 
imposible—recuperarla. La confianza está 
hecha de la interacción (llegar a conocer 
verdaderamente a alguien) y de un historial 
establecido. Esta se destruye diariamente en 
maneras pequeñas. Una mentirita, fallar en 
cumplir algo prometido, o la ruptura de una 

confidencia. No hacer lo que uno dice 
también se clasifica en la lista de 
destructores de la confianza. La verdad y la 
confianza están interrelacionadas; siempre 
lo han estado y siempre lo estarán.   
 
Stephen M. R. Covey en La Velocidad de la 
Confianza: La Única Cosa que Cambia Todo 
explica que el comportamiento infractor del 
carácter es la manera más rápida para 
reducir la confianza. Demostrar un 
comportamiento apto es la manera más 
rápida para incrementarla. La confianza es el 
funcionamiento del carácter (quien usted 
es) y aptitud (lo que usted produce; 
fortalezas y habilidades).  
 
La confianza notablemente es el fundamento 
de todas las relaciones positivas: con uno 
mismo, con los demás y con Dios. Es uno 
de los lazos más fuertes. La ironía es que 
también es uno de los más frágiles. Puede 
quebrarse como un florero de vidrio 
estrellándose contra el suelo en mil 
pedazos; imposible de pegarlo. Alguien con 
razón dijo: “la confianza toma años para 
edificarla, segundos para romperla y por 
siempre para repararla.” Ayúdanos Señor—
a confiar y ser de confianza. Después de 
todo, la antigua palabra “fiel” es lo mismo 
que nuestras palabras modernas “digno de 
confianza.”  
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Bernie May en Aprendiendo a Confiar Allí 
repite una antigua historia de un padre 
quien llevó a su hijo afuera y lo paró en la 
barandilla del porche trasero. Luego él bajó 
y se paró en el césped y animó a su hijo 
para que saltara y cayera en sus brazos. "Yo 
te cojo," dijo el padre. Finalmente después 
de mucha persuasión el niño dio el salto. Al 
hacerlo, el padre retrocedió y dejó que el 
niño cayera en el suelo. Luego él levantó a 
su hijo, le sacudió el polvo y le secó las 
lágrimas.  

"Que esto sea una lección," dijo 
firmemente. "Nunca confíes en nadie." ¡Qué 
trágico! ¡Increíble! Así es, es increíble. En un 
mundo donde no existe la confianza todavía 
existe aquellos en los que usted puede 
confiar a pesar de la lección que el padre 
trató de enseñar a su hijo. Hay un nombre 
en el cual podemos confiar. Ponemos 
nuestra confianza en el Señor Jesucristo.  

“Mejor es confiar en Jehová que confiar en 
el hombre. Mejor es confiar en Jehová que 
confiar en príncipes” (Salmos 118:8-9). 

“Los que teméis a Jehová, confiad en Jehová; 
él es vuestra ayuda…” (Salmos 115:11). 

“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no 
te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas” (Proverbios 3:5-6). 

“Los que confían en Jehová son como el 
monte de Sion, que no se mueve, sino que 
permanece para siempre” (Salmos 125:1). 

“Fiel es el que os llama, el cual también lo 
hará” (1 Tesalonicenses 5:24). “El 
permanece fiel, él no puede negarse a sí 
mismo” (2 Timoteo 2:13). “Fiel es Dios, por 
el cual fuisteis llamados” (1 Corintios 1:9). 
‘Fiel’ es una palabra antigua que significa lo 
mismo que ‘digno de confianza.’ 

Jesús es el “Alfa y Omega.” El es el principio 
y el fin, y está allí en el medio. El es el 
todopoderoso. El es omnipotente. ¡El es 
uno! ¡Y se puede confiar en El!  

 Ninguno como El (Deuteronomio 
32:39). 

 Ningún Dios como El (Isaías 46:9). 
 No hay Dios fuera de El (2 Samuel 

7:22). 
 No hay Dios por encima de El ni por 

debajo (Josué 2:11). 
 Ninguno antes de El ni después de El 

(Isaías 43:10). 
 No hay otro fuera de El (Marcos 12:32). 
 Jehová es Dios y no hay otro (1 Reyes 

8:60). 
 
También ver Salmos 139:7-12.  

Así que, si usted se está preguntando dónde 
está Dios en su situación, recuerde:  

 El es Dios en mi pasado protegiéndome.  
 El es Dios en mi presente dirigiéndome.  
 El es Dios en mi futuro, esperándome, 

sin embargo, nunca se ha movido.  
 El creó todas las cosas y es dueño de 

todo, sin embargo, El nos compró a 
usted y a mí.   

 
(Kent Crockett, en Una Vez Era Ciego Pero 
Ahora Veo A Medias, Durante los años 1930, 
250 hombres sostenían las cuerdas de una 
aeronave para que no se fuera flotando. De 
repente una ráfaga de viento atrapó un 
extremo de la misma, elevándola alto. 
Algunos de los hombres inmediatamente 
soltaron sus cuerdas y cayeron de forma 
segura al suelo. Otros se llenaron de pánico 
y se aferraron firmemente a sus cuerdas a 
medida que la nariz de la nave se elevó más 
alto. Varios de los hombres que no 
pudieron continuar agarrándose se cayeron 
y se hirieron gravemente. Sin embargo, un 
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hombre permaneció colgado arriba en el 
aire por cuarenta y cinco minutos hasta que 
fue rescatado. Más adelante los reporteros 
le preguntaron cómo pudo sostenerse de la 
cuerda por tanto tiempo. “Yo no me 
sostuve de la cuerda,” respondió. 
“Solamente amarré la cuerda en mi cintura 
y la cuerda se sostuvo de mí.” En vez de 
tratar de sostenerse de Dios, deje que Dios 
se sostenga de usted (Chattanooga, TN: 
AMG Publishers, 2004, 138).  


